
T e m a s d e l a l m a 

Llaverlas 
y su centenario 

N OVIEMBRE predispone a renovar el cuito a los desapa -
recidos. evocando las secuencias de sus vidas y bus-

çando algo en tomo nuestro para cerciorarnos del vacío qup 
ellos dejaron. 

Noviembre le emplaza a uno para tejer melancolias alrp-
íedor del artista muerto, la figura perdida. el genio que ten 
díó ya su última mirada sobre el mundo. 

Se da la circunstancia de que el actual noviembre nop 
aproxima con raro vigor a la evocación y al recuerdo, por pre-
sentarse de improviso el centenario del nacimiento en Vila­
nova y Geltrú (10. XI. 1865) de Juan Llaverías Labró, el "pin 
ïor oficial" de Lloret. 

Hace escasamente un par de anos la figura de Llavería? 
Eue erigida sobre el podio de TRAMUNTANA para advertir p 
las jóvenes conciencias de su paso, de su ejecutoría, de If 
trascendencia de su mensaje, motivado todo ello por aquellp 
muerte silenciosa ocurrida precisamente aquí. 

Però hoy no vamos a rememorar de nuevo los pormeno 
res de su trayectoria artística. Dejaremos ya por aprendidp 
—o por lo menos conocida— la lección que emana de sus pin-
turas y sus dibujos, tratando de redescubrir a un Llavería,'-
profeta y apòstol de la Costa Brava. 

Insisto en tomo a la magnitud de una figura que supo 
Identificarse con el paisaje, para cenir mejor aún al mismo. 
El contenido de su pròpia obra. Porque Juan Llaverías, a con 
traluz de cien afíos, se nos manifiesta asf, enmarcado por UHE 
aurèola de fidelidad: fidelidad al mar. a Lloret, a sus rinco-
nes y parajes habituales, a su credo estétíco. 

De ahí que hallen en este momento plena vigència aque 
llos versos de Paul Vaiéry inspirados en el camposanto de 
Bète, que traslado y aplico sobre la entranable fisonomia llo-
retense: 

"Ce toit tranquille, oü marchen des colombes, 
entre les pins palpite, entre les tombes; 
Midi le juste y compose de feux 
li. mer, la mer, toujours recommencée! 
O récompense après une pensée 
qu'un long regard sur la calme des dieux!". 

Se aludía antes a Juan Llaverías, según su condición dt 
profeta y apòstol de la Costa Brava. Fue profeta y apòstol 
pudiendo ser bautista. Recordemos a este respecto la exposi-
íión inaugurada en 1906, en la barcelonesa Sala Parés, bajt 
el titulo de "La Catalunya Grega". Lo de "Catalunya Grega", 
a pesar de su exactitud no cuajó. Cuajaría poquísimo tiempo 

después la denominaciòn "Costa Brava", intuïda por "Pol" 
o Ferran Agulló. 

Es necesario aclarar que la citada denominaciòn "Costa 
Brava" entronca con el rotundo paroxisme de la "EspaÜL 
Brava", estableciendo un nexo con aquella vigorosa y trepi-
aante rapsòdia que escribió Chabrier, titulada precisamentt 
'Espana", todo lo cual no concuerda en definitiva, con II 
serenidad de ese fragmento del litoral catalàn comprendidc 
entre Port-Bou y el río Tordera, serenidad que. por otra par-
Ce, preside la obra pictòrica de Llaverlas. 

A este respecto escribió ya Gaziel palabras de decislvt 
importància: "Es veu de sobres que aquesta costa és, en rea 
litat, el contrari d'una veritable costa brava, si se la compara 
dmb una de debò —com la de Bretanya, la de Comualla, it 
mateixa del Nord d'Espanya, i no diguem les de Noruega L 
Suècia. Però a aquell sant cristià de l'Agullò 11 degué semblai 
gue un nom tan mascle feia tropa.,." 

Però muy a pesar de cuanto venimos anotando, el juegc 
de palabras "Costa Brava" ha resultado de una eficàcia qut 
debe ponerse fuera de toda duda. 

Sin embargo, Llaverías y su "Catalunya Grega" inicia-
rían a partir de aquel mismo afio 1906 un largo deambular poi 
círculos concéntricos hasta estacionarse defínitivamente en 
Lloret (1914). 

Y al recalar en esta vílla su Inquieta puplla de artista 
pudo sorprender con rara precisiòn su pròpia intimidad, plas 
màndola en sus lienzos, como pocos hayan podldo hacerlo 
hasta hoy. 

Cuando una figura de la talla de Llaverías es evocada ei. 
Dcasión de su centenario, brota espontàneamente un testimo­
nio de gratitud: gratitud por sus infatigables peregrinajes lo 
cales en pos del Arte; gratitud por una decidida vocacióii 
lloretiense que le permitió recalar para siempre en la villa. 
gratitud por la pura esencia de su obra; gratitud por su vasta 
tarea divulgadora, que situo el nombre de Lloret en las salai 
de exposición inglesas y alemanas, con medlo siglo de ventajt 
Bobre el "Spanish is diffeaent"; gratitud, en suma, por tan-
tas otras cosas... 

No sé si Lloret se va a acordar de Llaverías al filo de lo& 
cien afios, Nuestras pàglnas cumplen con un deber Insosla-
?able al rendirle su sencillo —devoto— homenaje. Nos llenarít. 
ie jubilo comprobar que el afecto hacia los valores idos ei 
algo màs que im tópíco o un mero formulismo burocràtíco 

E. MOLERO PUJÓS 
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